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MILES DE JORNALEROS QUE TRABAJAN EN LOS INVERNADEROS DE ALMERÍA MALVIVEN EN 
ASENTAMIENTOS DE CHABOLAS. SON INMIGRANTES SIN PAPELES NI DERECHOS LABORALES, 
A MERCED DE LA DEMANDA DE MANO DE OBRA Y NADIE SE HACE CARGO DE SU SITUACIÓN.

Los invisibles  
del mar de plástico

L
os aperos y materiales de labranza 

están guardados. No se van mo-

jar si llueve ni tampoco notarán si 

ladrillos, techado y con una puerta 

de hierro resguarda las herramientas que, 

día a día, son utilizadas por personas como 

-

y tiene que entrar casi en cuclillas en lo que 

es su vivienda, un viejo remolque oxidado 

tan grande como cuatro colchones. La única 

ventilación y luz que hay penetran a través de 

insoportable. Fuera, tres tablas, un plástico 

y dos cubos sirven como ducha. A la entrada 

del espacio destinado a la cocina (cuatro palés 

y una lona) hay una trampa para ratas y unas 

botellas de butano que les permiten cocinar 

-

que cobra cuatro euros a la hora. Lamenta 

la temporalidad del trabajo, pese a estar en 

un ejemplo de las alrededor de un millar de 

personas que viven en chabolas junto a los 

Níjar tiene varios núcleos urbanos y peda-

total, cuenta con 30.000 personas censadas 

y un territorio de 600 kilómetros cuadrados 

que albergan el 17% del total de invernaderos 

instalados en la provincia de Almería (sólo le 

de los jornaleros del municipio son inmigran-

tes y, según datos de la Junta de Andalucía, 

gracias al conocido como “mar de plástico”: 

algo más de 30.000 hectáreas que inundan las 

tierras almerienses, en las que se emplean a 

unas 110.000 personas entre equipo humano 

de producción (60.000 personas), industria 

auxiliar y transporte (10.000) y manipulación 

-

-

ros, donde centenares de jornaleros carecen de 

unas condiciones dignas para vivir y expecta-

gran mayoría de inmigrantes vive en condicio-

nes dignas, pero sí hay chabolismo”, puntua-

liza Alexis Pineda, primer teniente de alcalde 

personas que vive en asentamientos junto a 

invernaderos, debido a que muchos no están 

censados, a la estacionalidad del empleo y a 
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situación. Juan Miralles, director de Almería 

Acoge, apunta a una horquilla de entre 2.000 

-

poco está claro qué se considera como  un 

asentamiento: si es un grupo de chabolas, 

cuántas los integrarían y si se puede enten-

der como asentamiento la vida en un cortijo 
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Para acceder al 

agua, muchos 

trabajadores tienen 

que desplazarse 

cientos de metros 

hasta la fuente más 

cercana. 

El 95% de 

los traba-

jadores 

del campo 

en el mu-

nicipio de 

Níjar son 

inmigran-

tes, según 

la Junta de 

Andalucía

de la existencia de una veintena y otras de 

más de 70. 

Hace algo más de dos décadas llegaron los 

-

cipio, conseguían vivienda y unas condicio-

nes dignas, pero desde hace más o menos 10 

hombres procedentes de Marruecos, Ghana y 

tenido que sobrevivir en estos asentamientos. 

-

derecho humano como es, precisamente, el 

acceso al agua y al saneamiento tienen que 

recorrer a pie o en bicicleta, en el mejor de los 

próxima. Los que están más alejados, acuden 

a balsas privadas para poder llenar algunas 

o hacer las tareas domésticas. Pero, a veces, 

obtener algo tan básico para la vida, puede 

ha muerto una persona al ahogarse en una de 

estas balsas cuando trataba de llenar varias 

botellas.

abrasador y tormentoso los jornaleros regre-

san a los asentamientos poco a poco después 

en bicicleta, otros andando. Goyo es uno de los 

cinco euros a la hora, sin contrato, de manera 

que no está asegurado y no tiene derecho a 

Asis vive en el mismo cortijo. Para llegar a 

hasta Algeciras, un trayecto que les llevó día y 

-

problemas y no puedo ni dormir”, comenta 

desde hace un tiempo apenas le llaman para 

trabajar dos o tres días a la semana.

ladrillo, levantadas con la ayuda de compa-

otro para una cama. Al salir por la puerta, y 

hasta llegar a la carretera más próxima, todo 

más próximo se encuentra a 200 metros y no 

cortado el agua para evitar que estos jornale-

ros puedan acceder a ella. Aun así, ellos son 

-

rreteras que discurren entre los invernaderos 

desconoce esta realidad. Uno de los asenta-

mientos más cercanos al casco urbano es el de 

Don Domingo y está ubicado a tres kilómetros 

-

como a todos los asentamientos, es por un 

se han ido construyendo con la ayuda de los 

que viven allí. Acudimos con una integrante 

de la congregación de las Mercedarias, de los 

pocos colectivos que contribuyen, dentro 
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Imagen de una 

chabola en uno de 

los asentamientos 

del municipio de 

San Isidro de Níjar, 

en Almería.

Los agri-

cultores 

alegan que 

el precio de 

los produc-

tos ha baja-

do en los úl-

timos años, 

por lo que 

no pueden 

mejorar las 

condicio-

nes de los 

jornaleros

de sus capacidades, a mejorar sus condi-

ciones de vida con alimentos, ropa, visitas al 

burocrática, incluso tratan de mediar entre 

el jornalero y el empresario en casos de im-

y tampoco mandar dinero a nuestro país”, 

dice resignada. 

“Lo primero son los hijos”, comenta el 

colegio es otro de los problemas. A 300 me-

tros hay una carretera por la que circulan 

autobuses, pero no pueden parar, ya que 

no están habilitados como vehículo escolar, 

competencia de la Junta. La única solución 

por caminos de tierra entre los invernaderos 

para alcanzar el núcleo urbano y el colegio. 

“Después de media hora andando desde las 

al aula y no pueden prestar atención”, relata 

una de las madres. 

a la redonda. Los habitáculos, construidos 

con una estructura de palés y cubierta de al-

gunos plásticos que apenas les protegen de la 

colchones y un espacio para cocinar. 

“Yo no imaginaba que iba a terminar vi-

-

inmobiliaria con unas condiciones laborales 

que le permitían vivir con comodidad en un 

piso alquilado. “He estudiado una carrera 

pero como no hay trabajo, ¿qué voy a hacer?”, 

comenta. “La mayoría, en el campo, traba-

de los invernaderos saben que viven allí “y 

vienen y los recogen”.

-

-

-

nica. Para poder sacar sus estudios adelante 

mesa plegable y con la ayuda de velas. “Aquí, 

que no le recomendaría a nadie venir a este 

-

ran que aquí están mejor. “La vida está muy 

jodida. Les animaría a que vinieran. Para el 

pobre como yo, es mejor. Allí [en Marrue-

entremezclado por el plástico y un paisaje casi 

Lo primero que hacen al llegar es pasar por 

un horno de barro (hecho por ellos mismos) 

para ducharse. Los que no han trabajado ese 

día o han terminado antes son los encargados 

jornaleras que trabajan en los invernaderos 

-

nes. Muchos han podido alquilar un piso en el 

casco urbano. Pero esta otra realidad muestra 

las grandes vulneraciones que padecen cen-

tenares de personas respecto a derechos tan 

básicos como el acceso a una vivienda, al agua 

y a tener unas condiciones laborales y una vida 

en quién recae la responsabilidad de que se 

haya llegado a esta situación. La cadena está 

cada uno responsabiliza a su eslabón supe-

rior. Por un lado, los empresarios agrícolas se 

aprovechan de una mano de obra muy barata 

con tal de ganar unos pocos euros. Aunque 

no todos los empresarios obran de la misma 

manera, pues muchos no abusan de ellos y 

respetan ciertas condiciones. 

Hablamos con uno de los considerados 

-

-

go muy buena gente trabajando y no quiero 

que se vayan. No les puedo pagar una locura, 

pero les da para vivir en un piso e ir y venir 

pero porque no me da para ponerles más”, 

del campo, asegura que “el agricultor está 

en su totalidad”. “Aquí cada uno tiene sus 

la Junta de Andalucía.  

UN CÍRCULO VICIOSO

suelen utilizar personas en situación irregu-

un círculo vicioso del que no pueden salir: 

no dan papeles, por tanto 

no pueden trabajar ni ac-

ceder a una vivienda. Y sin 

unas condiciones dignas 

de habitabilidad, tampoco 

pueden avanzar y desarro-

llarse como seres humanos. 

“Lo que tiene que hacer el 

agricultor es pagar el con-

venio y la mayoría de ellos 

resalta que no se trata de 

un problema exclusivo del 

agricultor, ya que “el mayor 

-

ropea, pues Almería es un 

-

hay que verlo desde todos 

los puntos de vista: clima, 

imprescindible las subvenciones para llevar 

a cabo programas”.

Desde la Delegación de Agricultura y 

Pesca de la Junta de Andalucía apuntan a la 

necesidad de alcanzar un consenso entre las 

administraciones públicas, los empresarios, 

los sindicatos y la ciudadanía. Por otro lado, 

el Ayuntamiento de Níjar alega que “actual-

de precios sin precedentes y los agricultores 

han visto cómo la rentabilidad de sus cultivos 

han caído, llegándose a vender por debajo de 

los costes de producción”. Mientras tanto, casi 

un millar de personas malvive con la única 

a rasgar la tierra, recoger hortalizas o cuidar 

jornada, con los callos cada vez más duros, la 

ropa sucia y un calor insoportable, regresa-

rán a su asentamiento y se darán una ducha 

esa suerte seguirá esperando a que lo llamen. 

“Los nadies: los ningunos, los ninguneados, 

corriendo la liebre, muriendo la vida, jodidos, 

recursos humanos, que no tienen cara, sino 

uno de sus poemas.


